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Introducción 

La bibliotecología ha estado presente desde mucho antes de lo que podríamos 

imaginar, mucho antes incluso que el concepto mismo. Labores propias de la disciplina 

como la organización o sistematización del conocimiento, se llevaron a cabo desde antes 

de la existencia de la creación de una palabra que pudiera designar y englobar a dichas 

acciones. A lo largo del tiempo muchos personajes han realizado diversas actividades y 

obras que han contribuido al desarrollo de la bibliotecología, personajes que muchas 

veces pasan desapercibidos, pero que sin duda han convertido a la disciplina a lo que es 

hoy en día.  

¿Quiénes son los personajes de la bibliotecología? La Breve guía ilustrada de 

personajes de la bibliotecología busca dar respuesta a esta interrogante visibilizando, por 

medio de retratos e información biográfica, a estos personajes cuyos rostros son 

desconocidos por la mayoría. Adicionalmente se exponen los principales aportes que esta 

selección de personajes ha realizado a lo largo de la historia y cómo han contribuido al 

desarrollo bibliotecológico.  

En el capítulo uno se explica de manera técnica en qué consiste una guía ilustrada, 

así como la relación entre las imágenes y el texto y cómo estas ayudan a una mejor 

comprensión y a su vez tienen un impacto significativo en el aprendizaje. 

En el capítulo dos se exploran distintas definiciones de bibliotecología, así como 

su historia y desarrollo. También se exponen de manera breve algunos de los personajes 

que han contribuido a la disciplina y que se incluirán dentro de la guía.  



4 
 

En el tercer capítulo se desarrolla la selección, los criterios y el listado, además 

de la Breve guía ilustrada de personajes de la bibliotecología mostrando a veinte 

personajes seleccionados con datos biográficos, aportaciones y cargos, así como una 

ilustración que representa los rostros de cada personaje. Finalmente, se muestran las 

consideraciones finales que se tomaron para la realización de la guía. 
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Capítulo 1. Las guías ilustradas 

Este capítulo aborda la definición de guía ilustrada y su uso didáctico y académico 

para apoyar al proceso enseñanza-aprendizaje. Además, reflexiona sobre la relación entre el 

texto y la imagen, además de la diferencia entre dibujo e ilustración. 

 

1.1 Definición de guía ilustrada 

 Las guías han sido un recurso implementado en el ámbito académico como apoyo 

a la docencia gracias a su utilidad en el aprendizaje, ya que es un recurso didáctico 

sintetizado que ayuda a la aprehensión del conocimiento. Existe una amplia variedad de 

guías, pero particularmente las enfocadas al aprendizaje escolar son las guías 

pedagógicas y didácticas. 

“Se considera como guía didáctica al instrumento digital o impreso que constituye un 

recurso para el aprendizaje a través del cual se concreta la acción del profesor y los 

estudiantes dentro del proceso docente, de forma planificada y organizada, brinda 

información técnica al estudiante y tiene como premisa la educación como conducción y 

proceso activo. […] Constituye un recurso trascendental porque perfecciona la labor del 

profesor en la confección y orientación de las tareas docentes como célula básica del proceso 

enseñanza aprendizaje, cuya realización se controla posteriormente en las propias actividades 

curriculares.”1 

 
1 GARCÍA HERNÁNDEZ, I. y DE LA CRUZ BLANCO, G. de las M., 2014. Las guías didácticas: recursos 

necesarios para el aprendizaje autónomo. EDUMECENTRO, vol. 6, no. 3, pp. 165-166. 
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       Como se mencionó anteriormente, la tipología de las guías ilustradas depende de 

su aplicación, ya que pueden tener un enfoque pedagógico y académico o meramente 

informativo debido a su formato amigable para los lectores. Las imágenes que contienen 

hacen más amena la lectura y sirven como un apoyo al texto para que la información pueda 

visualizarse y, en algunas ocasiones, ejemplificarse de una manera más tangible.  

       La guía ilustrada, de acuerdo con Díaz y Hernández, “es una estrategia de 

enseñanza del tipo ilustraciones que sería la representación visual de conceptos, objetos o 

situaciones de una teoría o tema específico a través de fotografías, dibujos, esquemas o 

gráficas, entre otras.” 2 

       La aplicación de imágenes en las guías se ha hecho principalmente para el área 

científica y particularmente en la botánica y zoología. Las guías ilustradas sobre fauna han 

sido muy populares ya que permiten mostrar de manera visual lo que el texto describe sin 

necesidad de tener el ejemplar en vivo. A pesar de esto, este material puede tener diversas 

aplicaciones, así como abordar cualquier tipo de tema y estar dirigidas a todo público. 

      Las guías ilustradas pueden tratar tópicos muy especializados y tener una 

amplitud considerable o bien ser un material de difusión condensado y sinóptico de un tema 

de interés, ya que la versatilidad del uso de imágenes o ilustraciones dan pie a un formato 

más dinámico y que resulta más práctico de comprender. Es precisamente esta gama amplia 

de usos que vuelven a este tipo de guías un recurso auxiliar en el proceso de enseñanza 

aprendizaje.  

      “Son documentos pedagógicos, de carácter orientador, cuyo objetivo es facilitar 

el proceso de enseñanza aprendizaje con base en el diseño de técnicas, manuales, programas 

 
2 DÍAZ BARRIGA, F. y HERNÁNDEZ ROJAS, G., 2002. Estrategias docentes para un aprendizaje 

significativo: una interpretación constructivista. Segunda edición. México: McGRAW-HILL., p. 148  
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y procedimientos para el apoyo de contenidos disciplinares de un programa específico de 

curso o asignatura. Estos pueden ser textos, prototipos didácticos, audiovisuales.”3 

 

1.2  La ilustración como apoyo al texto 

     Desde el inicio, la imagen ha sido una herramienta de expresión humana que 

inicialmente buscaba representar la realidad de manera pictórica. “Hay que decir que la 

imagen es más antigua que la escritura, ha sido usada para la comunicación desde 

civilizaciones primitivas y parcialmente analfabetas, hasta la contemporaneidad, lo que 

permite resaltar su autonomía e importancia con respecto a los textos.”4  

       . Actualmente es innegable que forman para de nuestra cotidianidad y que, 

además, tienen una función comunicativa que la lleva innegablemente a ser comparada con 

la palabra escrita. “La imagen está irrumpiendo de una forma tan determinante en nuestra 

forma de conocer el mundo, nuestra realidad tanto cercana como remota, que parece que está 

imponiendo una dialéctica entre el texto y la imagen cuyo resultado debe ser el sometimiento 

de uno sobre el otro.”5 

      El diálogo al respecto al uso de imágenes y cómo estas se relacionan con el texto 

dan paso al principio de la ilustración, la cual funge como un auxiliar a la información escrita 

para que pueda entenderse de una manera distinta, permitiendo que el lector tenga un apoyo 

visual que vaya en concordancia con la lectura.   

 
3 Reglamento General de Titulación de la Universidad de Guadalajara, 2018. S.l.: Universidad de Guadalajara., 

p. 2 
4 BARTHES, R., 1986. La imagen. Lo obvio y lo obtuso: imágenes, gestos, voces. España: Paidós, Paidós 

Comunicación, p. 3  
5 PANTOJA CHAVES, A., 2007. La imagen como escritura. El discurso visual para la historia. Norba. Revista 

de Historia., vol. 20, p.185  
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      La ilustración es una herramienta artística que, si bien podría confundirse con un 

dibujo, cuenta con características propias y un móvil distinto. Muchas veces se piensa que la 

ilustración es únicamente una herramienta meramente estética, pero la realidad es que el 

concepto de ilustración resulta ser mucho más amplio. A menudo su función principal es ser 

un auxiliar para un texto escrito y servir como apoyo, por lo que su fin no es simplemente 

decorativo.  

Las ilustraciones pueden ser consideradas también como un lenguaje narrativo, ya 

que dotan de significado a aquello que representan de manera literal o figurativa, pues “la 

síntesis simbólica predomina por encima de la fidelidad en la reproducción.”6 La diferencia 

principal entre un dibujo y una ilustración se basa principalmente en la intensión discursiva, 

en el deseo de comunicar y en su capacidad de representación.  

La ilustración tiene una finalidad y un propósito bien definido. “La ilustración se 

encarga de clarificar, iluminar, decorar o representar visualmente un texto escrito, sin 

importar su género”.7 Lo anterior a diferencia de un dibujo, que “no puede ser en sí mismo 

comprendido como ilustración, a menos que sea utilizado para comunicar o representar un 

texto.”8 

       Como ya se mencionó la imagen y el texto han coexistido como medios para 

transmitir información y su relación ha sido cuestionada, probada y aplicada hasta llegar a 

ser una cohesión armónica que forma una unidad comunicativa que permite explorar distintas 

alternativas para la comprensión del texto. “La lucha de la escritura contra la imagen marca 

 
6 DURÁN ARMENGOL, T., 2005. Ilustración, comunicación, aprendizaje. Revista de educación, vol. Extra 1, 

no. Extraordinario 2005, p. 240 
7 MENZA VADOS, A.E., SIERRA BALLÉN, E.L. y SÁNCHEZ RODRÍGUEZ, W.H., 2016. La 

ilustración: dilucidación y proceso creativo. Revista Kepes, vol. 13, no. 13, p. 277. 
8 ARRIOLA CULAJAY, H.D., 2007. Manual Interactivo de Técnicas de Ilustración Digital aplicadas a la 

Caricatura y al Cómic, para el curso de Expresión Gráfica 2 [en línea]. 2007. S.l.: Universidad de San Carlos 

de Guatemala. Disponible en: http://biblioteca.usac.edu.gt/tesis/02/02_2524.pdf  p. 21 
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toda la historia de la humanidad, pero por esa misma razón el diálogo entre la imagen y el 

texto ha continuado perfeccionándose.”9 

     La ilustración tiene la obligación de ser responsiva al texto y ser de utilidad para 

la comprensión del mismo, para su aplicación en libros y otros medios, así como ser capaz 

por sí misma, de representar en imágenes la esencia del texto, es decir, poder comunicar de 

manera eficiente a través de una representación visual la síntesis de la información.“El 

análisis formal puede realizarse sobre las características particulares de cada ilustración o 

atendiendo también a la relación entre el texto y las ilustraciones.”10 

 Desde la aparición de las ilustraciones o el dibujo mismo, este arte ha sufrido de 

muchos cambios, la evolución de la ilustración a lo largo del tiempo y los cambios técnicos 

y estéticos que ha tenido son muy notorios si comparamos libros clásicos ilustrados con libros 

contemporáneos.   

Sin importar los medios que utilice para generar la ilustración, la labor del artista 

continúa siendo la misma: condensar una serie de palabras en imágenes que vayan más de la 

simultaneidad y estática, sino que obliguen al lector a encadenar cada una de las partes de la 

imagen, una por una, y así dotar de temporalidad a la imagen. “Para lograr convertirse en un 

lenguaje narrativo, a la ilustración le hace falta una articulación discursiva. Dicha articulación 

se desarrolla dentro de una coordenada temporal y, a nuestro entender, éste es el núcleo 

específico, definitorio, de un trabajo de ilustración.”11 

 
9 PANTOJA CHAVES, A. Op.cit. p. 185 
10 PERALES PALACIOS, F.J. y JIMÉNEZ, J. de D., 2002. Las ilustraciones en la enseñanza- aprendizaje de 

las ciencias. Análisis de libros de texto. Enseñanza de las ciencias: revista de investigación y experiencias 

didácticas, vol. 20, no. 3, p. 370.  
11 Íbid. p.241 
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      Es claro entonces que la ilustración se distingue a sí misma por ser el 

acompañamiento de un texto, pero que también es capaz de representarlo, explicarlo e incluso 

narrarlo más allá de lo que puede expresar la palabra escrita.  

 

1.3  Las imágenes y su relación con el aprendizaje 

 

Cuando se introduce un nuevo término, siempre es importante definirlo. “La palabra 

imagen proviene del vocablo latino imago, que se refería a la máscara de cera –realizada a 

partir de la copia del rostro de los difuntos– que, los magistrados llevaban cuando asistían a 

los funerales en la antigua Roma. Esa mascarilla mortuoria representaba simbólicamente a la 

persona muerta. En otros ritos fúnebres más antiguos, también había pinturas o dibujos para 

representar a los fallecidos. Los egipcios, por ejemplo, brindaban ofrendas y comida a las 

imágenes de los muertos. La imagen representa lo ausente, pero también es un mensaje para 

otro, una herramienta para la comunicación.”12 

Las imágenes son una herramienta muy útil en distintos aspectos, pero ¿cómo es su 

impacto en el aprendizaje?  Las imágenes han estado presentes desde antes que la escritura y 

su composición ayuda a la retención del conocimiento debido a diversos factores. 

      “Es así como la imagen fija se construye a través de todo un sistema de 

significación que involucra estrategias discursivas del lenguaje, para generar diversas 

interpretaciones, reconstrucción de realidades e intencionalidades. Esta producción 

 
12 AUGUSTOWSKY, G., 2018. Las imágenes fijas para la enseñanza en entornos virtuales de aprendizaje. El 

etiquetado didáctico como recurso meta - analítico. Hipertextos, vol. 6, no. 10, p. 97 ISSN 2314-3924. 



11 
 

organizada de ideas hace replantear el concepto de imagen y profundizar en su 

pensamiento...”13 

      Se puede decir entonces que las imágenes, en su intento de significación, son un 

mensaje, interpretado y asimilado por quien la ve. “Es un medio de comunicación como 

cualquier otro, en la comunicación establecida mediante imágenes, se puede considerar que 

además de un emisor (el autor del mensaje) hay un mediador (grafista o diseñador) que 

construye el mensaje según un código que el receptor debe conocer bien para poder 

descodificarlo.”14 

      Las imágenes han servido además como un acompañamiento principalmente al 

texto, siendo las ilustraciones las encargadas de apoyar la comprensión de la información. 

“Las ilustraciones adecuadas ayudan a comprender el texto ilustrado, facilitan su 

memorización, especialmente a largo plazo, y permiten una gran variedad de funciones 

instructivas. Algunos autores proponen que las ilustraciones facilitan el aprendizaje 

aportando un contexto en el que se organiza la información contenida en el texto.”15 

     Esto nos indica que existe una relación las ilustraciones y una mejor aprehensión 

del conocimiento. “Las ilustraciones favorecen en los lectores la construcción de un modelo 

mental mientras leen, contribuyendo a mejorar la comprensión del texto.” 16 

    El uso de imágenes o ilustraciones no es una novedad en el ámbito pedagógico y 

su efectividad se ha podido comprobar a lo largo de los años. Por lo anterior, al utilizar 

 
13 ZUNZUNEGUI, S., 2010. Pensar la imagen. Séptima edición. España: Cátedra. p. 343 ISBN 978-84-376-

0815-0.  
14 PRENDES ESPINOSA, M.P., 1995. ¿Imágen didáctica o uso didáctio de la imagen? Lenguaje y Enseñanza, 

vol. 13, p. 200 ISSN 2386-3927.  
15 PERALES PALACIOS, F.J. y JIMÉNEZ, J. de D., 2002. Op.cit. p.370 
16 Íbid. p. 371 
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imágenes en materiales que apoyen a la docencia los estudiantes serán capaces de tener una 

mejor retención de los conocimientos que se espera que adquieran. 

     Los factores que influyen en la representación mental y en la retención de 

imágenes se estudian comparando los resultados obtenidos con imágenes y con palabras. 

Generalmente se consigue un mejor resultado con imágenes, lo que se ha denominado "efecto 

de superioridad de las imágenes".17 

     Es decir, las imágenes han demostrado conseguir un mayor impacto en la retención 

del conocimiento, lo que hace surgir la duda sobre qué tipo de información son capaces de 

transmitir las imágenes. Sobre esto Llorente Cámera establece nueve categorías de 

información: 

1. Inventarial: información que especifica qué objetos o conceptos son 

representados.  

2. Descriptiva: especifica los detalles figurativos de los objetos y conceptos 

representados.  

3. Operacional: información dirigida a un agente implicado para que ejecute una 

acción específica.  

4.  Espacial: especifica la localización, orientación o composición de un objeto. 

5. Contextual: proporciona el tema o la organización para otra información que 

puede precederla o seguirla. 

6. Covariante: especifica una relación entre dos o más partes de información que 

varían juntas 

 
17 LLORENTE CÁMARA, E., 2000. Imágenes en la enseñanza. Revista de Psicodidáctica, no. 9, p.6  
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7.  Temporal: información sobre una secuencia temporal de estados o sucesos. 

8.  Cualificadora: modifica una información especificando su modo.18 

      La categoría en la que se clasifique a las ilustraciones dependen de la naturaleza 

de cada una de ellas. Sin embargo, es claro que, al constituir una representación narrativa con 

un significado y propósito de apoyo al texto, son también poseedoras de información por sí 

mismas.  

     “Las ilustraciones pueden ayudar al lector a visualizar un evento, persona, lugar o 

cosa en particular (como los que se encuentran comúnmente en los pasajes narrativos); 

transformación; las ilustraciones pueden ayudar al lector a recordar información clave en un 

texto; organización; las ilustraciones pueden ayudar al lector a organizar la información en 

una estructura coherente; y las ilustraciones de interpretación pueden ayudar al lector a 

comprender el texto.”19 

El uso de las imágenes ha auxiliado al proceso enseñanza-aprendizaje, sin embargo, 

también se debe mencionar el carácter negativo de su uso.  

“La imagen tiene como base el sentido de la vista, los estudiantes ven, pero no miran, 

se quedan en lo superficial; es allí en donde radica parte del problema en las aulas, los 

estudiantes no leen las imágenes con un sentido reflexivo, no indagan por el conocimiento 

que subyace en ellas.”20 

Las ilustraciones van más allá de las imágenes o dibujos al auxiliar a los textos. Es 

por ello que las ilustraciones, deben de contener un carácter reflexivo que induzca al lector a 

 
18 LLORENTE CÁMERA, E. Op. cit. p. 124  
19 MAYER, R. y GALLINI, J., 1990. When Is an Illustration Worth Ten Thousand Words? Journal of 

Educational Psychology, vol. 82, p. 715.  
20 SÁNCHEZ BEDOYA, H.G., 2009. Una imagen enseña más que mil palabras. ¿ver o mirar? Zona Próxima, 

no. 10, p. 201. ISSN 16572416.  
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ampliar el significado del texto con su observación. Es objetivo entonces de la guía ilustrada 

que las imágenes que la acompañan representen o amplien su contenido, reconociendo que 

también éstas pueden contener información valiosa y ser generadoras de conocimiento.  
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Capítulo 2. La historia de la bibliotecología y sus 

personajes 

 
 El presente capítulo contextualizará el uso de la guía ilustrada en la disciplina 

bibliotecologógica. Se mencionan los esfuerzos por definirla , recorre brevemente su historia 

y, por último, recopila algunos de los personajes que figuran dentro de la misma y menciona 

sus aportaciones.  

 
2.1 Definición de bibliotecología 

La bibliotecología se ha definido de muchas maneras a lo largo de los años según 

distintos autores e instituciones, por lo que vale la pena explorar los intentos por definir 

la disciplina para comenzar a trazar a los personajes significativos que han contribuido a 

la misma. 

La bibliotecología es definida como la “ciencia social particular que estudia el 

desarrollo del fenómeno bibliotecario, entendiéndose como tal al conjunto de elementos 

que permiten conformar, facilitar y promover el uso de las colecciones de bibliotecas 

reales o virtuales, integradas por documentos de cualquier índole que registren los 

conocimientos y la actividad creadora de la humanidad, y que por su carácter e intención 

sean susceptibles de difusión o hayan sido difundidos”21 

 
21 Bibliotecología, 2020. EcuRed. en línea. [Accedido 29 noviembre 2020]. Recuperado a partir de: 

https://www.ecured.cu/Bibliotecolog%C3%ADa 
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 Por otra parte, el término bibliotecología fue acuñado y lanzado en 1840 por E.G. 

Gietz, pero traído al español por Domingo Buonocore, el cual en su diccionario lo define 

como el “conjunto sistemático de conocimientos relativos al libro y a la biblioteca”.22 

“Por tanto, la bibliotecología comprende dos grupos de disciplinas: las que se 

refieren al libro en sí mismo, individualmente considerado como entidad autónoma, y las 

relativas a la biblioteca, esto es, al libro como elemento integrante de una sede, conjunto 

o universalidad de hecho.  Las materias relativas al libro son: la bibliología, la bibliotecnia 

y la bibliografía. La ciencia de las bibliotecas se divide a su vez en dos ramas 

perfectamente distintas: la biblioteconomía y la bibliotecografía. Como disciplinas 

auxiliares: la paleografía, la diplomática, la filología y la metodología histórica.”23 

 
22 GARCÍA VALENZUELA, H., 1998. Una aportación teórica de la evolución el concepto, término y 

definición de biblioteconomía. Revista General de Información y Documentación, vol. 8, no. 1, p. 128 
23 Ídem 
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GARCÍA VALENZUELA, H., 1998. Una aportación teórica de la evolución el concepto, término y definición 

de biblioteconomía. Revista General de Información y Documentación, vol. 8, no. 1, p.129 

 

El esquema de García Valenzuela describe y desglosa el término bibliotecología, 

diseccionando las ciencias que se desprenden de este y refiriendo si se desprenden del libro 

o de la biblioteca, así como las ciencias auxiliares que apoyan a la bibliotecología para 

realizar sus labores. 

Otra definición de un diccionario especializado sería, por ejemplo, considerar que la 

bibliotecología es una “rama del saber que estudia objetivos, principios, contenido, sistema 

y formas de uso social de los libros. La principal tarea teórica de la bibliotecología es la 
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investigación de las leyes del desarrollo del proceso relacionado con las bibliotecas como 

fenómeno social vinculado a la utilización de riquezas literarias en interés de la sociedad.”24 

Por último, una de las definiciones más breves a mencionar sería la de la UNESCO 

la cual define a la bibliotecología como “la rama del saber que le concierne la colección, 

almacenamiento y distribución de registros escritos o impresos por medio de las bibliotecas 

y la administración de las bibliotecas.”25 

En otras palabras, se podría decir que la bibliotecología es un saber que tiene como 

objeto de estudio tanto al libro como a las bibliotecas, ya que se encarga de su resguardo, 

registro y disponibilidad por medio de estas instituciones. Es este último elemento el que la 

dota de un carácter social, vinculado a las personas quienes consultan los materiales. Ya que 

“considera el estudio del fenómeno comunicacional, que se logra entre la biblioteca como 

sistema de información y la comunidad, de la cual forma parte y actúa como un agente de 

cambio, transformación y formación desde el punto de vista social y cultural.26 

Al hablar de las diversas definiciones de bibliotecología también es importante 

señalar que tanto el termino como la materia en sí han experimentado cambios y se ha 

recorrido un largo camino de formación. 

“La Bibliotecología ha experimentado un largo proceso de formación, con un 

marcado desarrollo de los procesos de carácter técnico, propios de su gestión, principalmente 

en las áreas del procesamiento analítico-sintético de la información, el almacenamiento, así 

 
24 PÉREZ MATOS, N.E. y SETIÉN QUESADA, E., [sin fecha]. Bibliotecología y Ciencia de la Información: 

enfoque interdisciplinario. p.4 
25 Ídem.  
26 DEL CASTILLO GUEVARA, J. y LEAL LABRADA, O., 2006. Bibliotecología: ¿Ciencia o técnica? hacia 

un nuevo debate. ACIMED, vol. 14, no. 2, p.13 
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como su recuperación y diseminación para garantizar la plena satisfacción de las necesidades 

de información de sus usuarios.”27 

Ya sea como ciencia o como conjunto de saberes, la bibliotecología funge como eje 

central en el desarrollo del libro y las bibliotecas, pues pone los materiales al alcance de quien 

los necesite realizando tareas de gestión, así como enriqueciéndose de su carácter 

multidisciplinar.  

 

2.2 Breve historia de la bibliotecología 

 

Al hablar de la historia de la bibliotecología como se conoce hoy en día es importante 

enfatizar el origen y su construcción en paralelo al desarrollo de la biblioteca misma, ya que, 

como se mencionó anteriormente, es pieza fundamental del desarrollo de la disciplina.  

Las circunstancias originarias de las bibliotecas se ubican en el siguiente contexto 

espacial y temporal. “En Ebla, Ur y Ninive, todos, territorios mesopotámicos, se conformaron 

las primeras bibliotecas de la historia 4000 o 5000 años atrás, sus colecciones reunían 

documentos contables, administrativos y la escasa producción literaria de la época en forma 

escrita dada el peso de la oralidad en la difusión de esta expresión cultural. No es difícil 

percibir que la creación de esta institución pretendía inicialmente, coleccionar, organizar y 

preservar documentos diversos, muy lejos de las funciones que paulatinamente van a ir 

adquiriendo”.28 

 
27 Íbid. p.2  
28 LINARES COLUMBIÉ, R., 2004. La Bibliotecologia y sus origenes. En: Ciencias de la Información, vol. 

35, no. 3, p. 38. DOI 10/1/Bibliotecologia.pdf  
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Aunque el parteaguas sin duda fue la creación de la biblioteca de Alejandría a inicios 

del s. III a. C. En Egipto, cuando Tolomeo I Soter encargó a su consejero Demetrio Falerio 

la creación de una academia de investigación y biblioteca.  

 “La Biblioteca de Alejandría fue la primera biblioteca internacional, ya que el 

gobernador de Egipto envió a mensajeros ante los gobernadores y reyes del mundo conocido 

para solicitar las obras de poetas, predicadores, filósofos, médicos, sacerdotes e 

historiadores”29  

Fue mediante ese encargo que se reunieron una gran cantidad de materiales. “El 

número de los rollos de papiro que se acumularon a lo largo de seis siglos llegó a ser entre 

400 mil y 700 mil. No era fácil situar ese gran acervo en un solo edificio, por eso se dividió 

entre dos bibliotecas principales, “madre” e “hija””.30 

Es por ello que la bibliotecología puede separarse en dos periodos siendo el primero 

del siglo XIX cuando nace el término “ciencia de la biblioteca” hasta la primera mitad del 

siglo XX; el segundo periodo partiendo desde la segunda mitad del siglo XX a la actualidad. 

Esta propuesta de división temporal se le conoce como “la bibliotecología en dos tiempos” y 

se explica de la siguiente manera:  

 

• Primer tiempo: la Bibliotecología originaria o fundacional en la que se 

inscribe creación del campo de conocimiento, donde se examinarán las 

circunstancias epocales que condicionan este proceso, y se analizará cómo la 

práctica pauta los quehaceres bibliotecarios hasta que nuevas circunstancias 

 
29 UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DEL ESTADO DE MÉXICO, 2002. La Biblioteca de Alejandría, ayer y 

hoy. Contribuciones desde Coatepec. 2002. No. 2, pp. 124.  
30 LINARES COLUMBIÉ, R., 2015. La Bibliotecología en dos tiempos. Revista Cubana de Información en 

Ciencias de la Salud, vol. 26, no. 4, p. 349 ISSN 2307-2113. 
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sociales, económicas y científicas impulsan la creación de un cuerpo de 

conocimientos que regulara la dinámica bibliotecaria, distanciado de lo 

empírico y sustentado en técnicas, normas y reglas no precisamente 

espontáneas. 

• Segundo tiempo: la Bibliotecología insertada en las circunstancias de la 

declinación del proyecto de modernidad, desde la segunda mitad del siglo XX 

hasta nuestros días, en las que van a jugar un papel determinante las 

Tecnologías de la Información y las Comunicaciones, sin excluir las 

complejidades políticas y económicas de la época. Estas circunstancias alteran 

el quehacer bibliotecológico en todas sus dimensiones y generan una nueva 

lectura de la Bibliotecología, en la que coexiste con campos de conocimientos 

que también se redefinen como pertenecientes al espacio informacional y 

documental.31 

Tomando en cuenta esta primera etapa o primer tiempo, se tomaría la aparición del 

término “ciencia de la biblioteca” como punto de partida. 

“La Bibliotecología se identifica como un espacio de conocimiento autónomo desde 

el siglo XIX, para ser más preciso, entre 1808 y 1829, Martin Scherettinger publica un estudio 

denominado “Ciencia de la Biblioteca”, donde trata de fundamentar las especificidades del 

nuevo saber, donde su punto focal, apunta en una sola dirección: la biblioteca.”32 

 
31 Ídem 
32 LINARES COLUMBIÉ, R. Op. Cit. p. 40 
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El amplio desarrollo de las publicaciones y la expansión de la información requirió 

que se comenzaran a crear herramientas y sistemas de clasificación documental para dar 

orden a la gran cantidad de materiales que comenzaron a acumularse.  

“Básicamente la catalogación y clasificación documentaria, estas desde sus inicios 

solo estaban pensadas en función de las monografías-libros, por esta y otras razones se 

generan varias reglas de catalogación y esquemas de clasificación: en 1839, A. Panizzi crea 

las “91 reglas”, en 1876, C. Cutter establece el “catálogo diccionario” y en igual fecha M. 

Dewey crea su “Sistema de Clasificación"33 

El siglo XIX es particularmente un año de origen y desarrollo de la bibliotecología, 

así como en paralelo de la archivística ya que durante este periodo ambas tuvieron una 

expansión importante. 

“La Bibliotecología y la Archivística tienen una indiscutible exclusividad histórica. 

Fueron las primeras disciplinas que iniciaron lo que usualmente denominamos espacio 

informacional. Esa primacía se expresó en su identificación formal como espacios de estudios 

sobre puntuales aspectos de la realidad informativa y documental desde el siglo XIX.”34 

Posteriormente y ya con un sentido de autonomía debido a la conformación de un marco 

teórico sólido, comenzó la discusión sobre la creación de institutos y organizaciones que 

tuvieran como eje central la labor bibliotecológica.  

 

En el año 1895, Paul Otlet y Henry La Fontaine presentaron una ponencia planteando 

la formación de un Repertorio Bibliográfico Universal (R.B.U.). Para poner en práctica la 

 
33 Íbid p.41 
34 LINARES COLUMBIÉ, R., 2015. La Bibliotecología en dos tiempos. Revista Cubana de Información en 

Ciencias de la Salud, vol. 26, no. 4, pp. 348-349. ISSN 2307-2113. 
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idea se convocó a una conferencia que fue celebrada el mismo año, donde se aprobó la 

creación del I.I.B. 

“Así se funda, en Bruselas, el primer Centro de Documentación y se institucionaliza 

la actividad documental. Su principal objetivo: sistematizar la literatura corriente y 

retrospectiva sin importar idioma, materia o nacionalidad, a través de un repertorio 

Bibliográfico Universal (R.B.U.)”35 

Sin duda un parteaguas en la historia bibliotecológica es la creación de la American 

Library Asociation, la cual continúa laborando hasta hoy en día. 

“La primera asociación de bibliotecarios especializados se formó en los Estados 

Unidos (1908). John Cotton Dana encabezó un grupo que se separó de la American Library 

Association (A.L.A.). Ellos consideraban que la A.L.A. no respondía a las necesidades 

concretas de información bibliográfica, este criterio motivó de su separación de la A.L.A., y 

mostró cuál era la meta a alcanzar. Este ejemplo fue seguido por los ingleses, quienes 

fundaron su primera asociación en 1924, la Association of Special Libraries and Information 

Bureaux (A.S.L.I.B.). En particular, esta organización se proponía hacer el análisis de 

publicaciones y ofrecer este análisis a través de diversos servicios de resúmenes.”36 

La consolidación de la bibliotecología continuó durante las primeras décadas del siglo 

XX, distintos autores publicaron al respecto, entre ellos Pierce Butler. 

“Peirce Butler que con la publicación de su obra An introduction to library science, 

en 1933, continuó el desarrollo del pensamiento bibliotecológico. Sus proposiciones insisten 

 
35 HERNÁNDEZ, G.C. y COLUMBIÉ, R.L., 2005. Origen y formación de la Ciencia de la Información 

(1895-1962). Biblios, vol. 6, no. 22, p.86 ISSN 1562-4730.  
36 Íbid p.87 
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en la necesidad de un cuerpo teórico para la disciplina y una sólida base científica, 

estableciendo criterios para el cumplimiento de tales propósitos.”37 

Los estudiosos de la información comenzaron a examinar entonces la bibliotecología 

como disciplina, incorporando debates sobre si esto suponía una subordinación a otras 

materias. 

“Por eso, la Bibliotecología comienza a incorporar nuevas nociones y procedimientos 

que tienen origen en la documentación. Otlet, al sistematizar su propuesta en el Tratado de 

Documentación de 1934, introdujo como uno de sus aspectos centrales el concepto de 

documento, y lo definió como cualquier objeto que registre información. En consecuencia, 

el libro y el papel dejan de ser los únicos objetos y soportes. Todo esto condujo a progresivas 

asimilaciones de esta nueva noción en el campo bibliotecológico; así las colecciones 

bibliotecarias cambian su composición y el término documento comienza a formar parte del 

conjunto de nociones del campo.”38 

Es en el año 1937 que ocurren dos hechos que cambiarían el panorama de la 

bibliotecología a nivel mundial:  

 “La formación del American Documentation Institud (ADI) y El Congreso 

Internacional de París, cambiarían el rumbo de la actividad documental a nuevos derroteros. 

Este giro se produjo a partir de los resultados obtenidos en el propio ADI, así como el valioso 

aporte de Vannevar Bush: "As we may think ".”39 

Posteriormente más de una década después la bibliotecología se establece como una 

ciencia gracias al aporte de Jesse Shera y Margaret Egan. 

 
37 LINARES COLUMBIÉ, R. Op.cit. p.41 
38 LINARES COLUMBIÉ, R. Op.cit. p.356 
39 CABRERA HERNÁNDEZ, G. y LINARES COLUMBIÉ, R., Op.cit. p.85 
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“Jesse Shera y Margaret Egan fueron los editores de “Bibliograsphic Organization”, 

publicada en Chicago. Obra resultada de una importante conferencia celebrada en la Royal 

Society en 1948. En ella se recogen aportes de fundadores de la Ciencia de la Información 

como: Mortimer Taube, Shaw y Jesse Shera. Los aportes se relacionan con la tipología de las 

instituciones de información, la aplicación de la tecnología a la documentación, y la 

sistematización de esta ciencia.”40 

Los años siguientes a esta publicación comenzó un proceso de transición de 

documentación a ciencia de la información. 

“Se amplía la visión de la Documentación: a partir de la Conferencia Internacional 

sobre Información Científica celebrada en Washington en 1958. Organizada por la ADI, la 

International Federation for Information and Documentation (FID) y el National Council 

Research, se discutieron aspectos que marcarían los inicios de la nueva ciencia: indización y 

traducción automatizada (y en consecuencia los problemas lingüísticos) y la formación de 

los profesionales de este campo. Estos aspectos guiaron el desarrollo ulterior de la tendencia 

que se estaba gestando, lo que resalta y convierte a la conferencia en un hecho de 

trascendental importancia para la transición de la Documentación a la Ciencia de la 

Información.”41 

Esta consolidación tomó varios años y requirió de la creación de diversas normas. 

“Es relevante afirmar que la base de la construcción técnica, normativa y científica 

de la Bibliotecología, especialmente a partir de la década de 1960, se debe al establecimiento 

institucional de la relación con la Ciencia de la Información.”42 

 
40 Íbid p.90 
41 Ídem 
42 LINARES COLUMBIÉ, R. Op.cit. p. 356 
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A partir de este punto podemos hablar sobre el segundo tiempo como plantea Linares 

Columbié, la bibliotecología es una ciencia relativamente nueva que se terminó de consolidar 

hasta principios de la segunda mitad del siglo XX. La expansión de la tecnología y 

particularmente el crecimiento exponencial de la información de la información a partir del 

siglo XXI suponen nuevos retos para esta ciencia en constante desarrollo y cuya historia se 

continúa escribiendo día a día. 

 

2.3 Personajes que contribuyeron al desarrollo de la bibliotecología 

El desarrollo de la bibliotecología se ha visto impulsado por una variedad de 

personajes a lo largo del tiempo. En la antigüedad uno de los primeros bibliotecarios del 

mundo y que ha sido altamente reconocido es Demetrio de Falero, ya que fue el bibliotecario 

de la biblioteca de Alejandría el cual realizó diferentes análisis y procesos organizacionales 

que permitieron el desarrollo de la biblioteca la cuál es un precedente hoy día. 

La Biblioteca de Alejandría inicia un complejo proceso en la historia bibliotecaria, 

aquel que apunta hacia la comprensión de la biblioteca no solo como “un conjunto de 

conocimientos registrados, organizados y acumulados”43, sino que se asoma, se insinúa una 

incipiente preocupación en torno a que una de las funciones de estas instituciones era aquella 

que tiene en cuenta la utilización de ese caudal de conocimientos preservados, pese a que en 

este momento esta institución era solo accesible a los eruditos y sabios de la época.44 

La bibliotecología se continuó gestando en los años posteriores de manera casi 

empírica y no es hasta el siglo XVII que Gabriel Naudé realiza un aporte significativo dando 

un gran paso en el desarrollo de la materia. 

 
43 LINARES COLUMBIÉ, R. Op. Cit. p. 39 
44 LINARES COLUMBIÉ, R. Op.cit. p.39 
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“la aparición del Advis pour dresser une bibliothéque, de Gabriel Naudé (1600-1653), 

publicado en 1627, coloca en este escenario la primera sistematización significativa de la 

práctica bibliotecaria.”45 

No es hasta el siglo XIX que Martin Schrettinger logra que la bibliotecología se 

identifica como un espacio de conocimiento autónomo.  

“La "Ciencia de la Biblioteca" fue concebida por Schrettinger como una "disciplina 

científico-técnica encargada de coordinar las fases de "búsqueda del libro y su hallazgo”.”46 

Posteriormente las reglas de Anthony Panizzi ayudaron de manera significativa en el 

ámbito de la catalogación. 

“Las reglas de Panizzi fueron el primer código moderno de catalogación, pero, 

además, fueron el inicio de una concepción del catálogo que lo lleva más allá de la lista de 

localización: el catálogo que contempla no sólo el objeto material, sino también su contenido 

intelectual, y se preocupa por brindar acceso a ambos.”47 

Otro de los impulsores Charles Ammi Cutter con su sistema de clasificación  

“La Clasificación Expansiva de Cutter (EC) es un sistema de clasificación 

desarrollado por Charles Ammi Cutter. Utiliza letras para designar las categorías de mayor 

nivel de libros. En contraste con la Sistema Dewey de clasificación que sólo utiliza números, 

y el Sistema de clasificación de la Biblioteca del Congreso de los Estados Unidos de América 

que utiliza una combinación de letras y números.”48 

 
45 LINARES COLUMBIÉ, R., Op.cit. p. 351 
46 Íbid p.352 
47 SPEDALIERI, G., 2006. Los objetivos del catálogo. Información, cultura y sociedad, no. 15, p.54 
48 Cutter, 2021. EcuRed. en línea. [Accedido 27 julio 2021]. Recuperado a partir de: 

https://www.ecured.cu/Cutter 
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Melvil Dewey fue un bibliotecario excepcional y al cual se le debe el sistema de 

clasificación que lleva su nombre. 

“Dewey inventó el sistema Dewey Decimal Classification (DCC) cuando tenía 21 

años y trabajaba como asistente estudiantil en la biblioteca de Amherst College, basándose 

en la clasificación de conocimientos de Sir Francis Bacon, así como en los sistemas de 

clasificación bibliotecaria diseñados por William Torrey Harris y Natale Battezzati.”49 

Posteriormente Henri La Fontaine y Paul Otlet hablan sobre la documentación siendo 

considerados los padres de la misma. 

Fundadores y creadores de la documentación, trabajaban desde los años 90 del siglo 

XIX en busca de una solución al conflicto creado por el cambio informacional-documental 

que apuntamos. Estaban convencidos de que la única forma de controlar y manejar las 

publicaciones, que crecían de manera vertiginosa, era con la evolución de la "vieja 

bibliotecología" a una ciencia nueva: la documentación.50 

Otro de los parteaguas en la materia fueron las reglas de Ranganathan. 

1. Los libros están para usarse 

2. Para cada lector su libro 

3. Para cada libro su lector 

4. Ahorrar tiempo al lector 

5. La biblioteca es un organismo en crecimiento 

  Posteriormente los aportes de Jesse Shera en búsqueda de una fundamentación que 

legitime al campo como disciplina académica logró hacer aportes significativos. 

 
49 Melvil Louis Kossuth Dewey, sin fecha. EcuRed. en línea. [Accedido 27 julio 2021]. Recuperado a partir 

de: https://www.ecured.cu/Melvil_Louis_Kossuth_Dewey 
50 LINARES COLUMBIÉ, R., Op.cit. p.356 
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Con la aparición de la epistemología social de Jesse Shera y Margaret Egan, corriente 

de pensamiento que postulaba ser el basamento teórico de la Bibliotecología. La 

epistemología social se ubica temporalmente en la transición entre dos momentos históricos 

esenciales de la Bibliotecología; nos anuncia la entrada en este escenario de nuevos actores 

y muy especialmente el profundo cambio informacional que se produce en esos años. 

 Los personajes que han ayudado al desarrollo de la ciencia bibliotecológica son 

muchos y algunos se han mantenido en el anonimato, la historia se continúa escribiendo día 

a día y nuevos bibliotecólogos marcan el camino y el desarrollo de la materia es por ello que 

se debe hondar en el pasado y rescatar estos personajes, así como reconocer a quienes en la 

actualidad llevan adelante a la bibliotecología. 
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Capítulo 3. Breve Guía ilustrada de los personajes 

de la bibliotecología 

 
El último capítulo contiene los criterios de selección para los personas de la guía ilustrada, 

su descripción, el listado de los personajes y, por último, la guía misma.  

 

3.1 Personajes de la bibliotecología: selección  

La selección de personajes realizada para la elaboración de la guía ilustrada se lleva 

a cabo tomando personajes clave que hayan tenido un impacto significativo en la 

bibliotecología o sean de antecedente importante a la materia. Es decir, se tomaron en cuenta 

personajes cuya aportación haya influenciado a los profesionales de su época, que hayan sido 

ejemplo en la relalización de sus labores y que, en general, aporten al desarrollo de la 

bibliotecología con la realización de su labor o creación de algún instrumento teórico o 

práctico.   

La selección de personajes busca formar una línea de tiempo gráfica en la que, además 

de mostrar sus rostros, se añada información adicional de manera puntual. En un primer 

apartado, resalta algunos de los cargos, nombramientos o datos similares respecto a su 

profesión. El segundo punto se basa en señalar datos biográficos breves y sintéticos que 

ayuden a conocer a los personajes y su trayectoria. El tercero y más importante, busca 

exponer las aportaciones más destacables hacia la materia. Por último, en algunos casos, se 

anexa un breve apartado con datos adicionales, tales como homenajes post mortem o algunas 

acotaciones específicas que no entren en los demás apartados.  
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El primer personaje es Demetrio de Falero el cual da el año de partida a la selección 

de los personajes (350 a.C) y crea un precedente como bibliotecario de la mítica biblioteca 

de Alejandría. Es importante mencionar que la selección de personajes cierra en el año 2014 

con la muerte de la bibliotecaria Lois Mai Chan, quien fue la seleccionada para representar 

la última década.  

La selección de personajes se construye de la siguiente manera: 

1. Demetrio de Falero (350 a.C-280 a.C)  

2. Anastasio el antipapa (810-879) 

3. Gabriel Naudé (1600-1653) 

4. John J. Beckley (1757-1807) 

5. Martin Schrettinger (1772-1851) 

6. Anthony Panizzi (1797-1879) 

7. Charles Coffin Jewett (1816-1868) 

8. Charles Ammi Cutter (1837-1903) 

9. Melvil Dewey (1851-1931) 

10. Henri La Fontaine (1854-1943) 

11. Theresa Elmendorf (1855-1932) 

12. John Cotton Dana (1856- 1929) 

13. Herbert Putnam (1861-1955) 

14. Adelaide Hasse (1868-1953) 

15. Paul Otlet (1868- 1944) 

16. Margaret Mann (1873-1960) 

17. Ranganathan (1892-1972) 

18. Jesse Shera (1903-1982) 
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19. Carlos Víctor Penna (1911-1998) 

20. Lois Mai Chan (1934-2014) 

 

Estos personajes exponen la labor de los bibliotecólogos en diferentes épocas, lo cual 

permite a quien la consulte identificar las preocupaciones de la época y el desarrollo de los 

temas que han sido relativos a la materia a través del tiempo.  

 

3.2 Breve guía ilustrada de los personajes de la bibliotecología 

La guía ilustrada contiene una portada, una tabla de contenido con la selección de 

personajes, una introducción seguida de la información de 20 personajes de la bibliotecología 

tomados a lo largo de la historia, datos biográficos, aportes, cargos y datos adicionales, así 

como un retrato de cada uno de los personajes. También incluye un anexo de 2 páginas con 

la bibliografía y fuentes consultadas para la realización del proyecto. 
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3.2 Consideraciones finales 

Es claro que muchos personajes han quedado fuera de la selección, el criterio que se 

ha tomado para seleccionar unos sobre otros ha sido buscar a los personajes más influyentes 

(a criterio del realizador) en periodos de tiempo distintos y los cuales tengan aportes 

significativos a la materia. Sin embargo, se busca que la guía apoye también a la visualización 

de la amplia gama de actividades, preocupaciones y aportes que han sido menester de la 

bibliotecología a lo largo de la historia.  
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Conclusiones 

Los esfuerzos por definir a la bibliotecología han logrado esbozarla como conjunto 

de conocimientos, rama del saber, conjunto de saberes, ciencia o ciencia social. Han definido 

al libro y a las bibliotecas como eje central de su estudio y han incluido también los procesos 

que se llevan a cabo para ponerlos a disposición de los usuarios. 

Sin embargo, tal vez estos esfuerzos epistemológicos encuentren mayor claridad en 

los esfuerzos y contribuciones de los personajes seleccionados para la “Breve guía ilustrada 

de los personajes de la bibliotecología”: desde los esfuerzos de Demetrio de Falero, cuya 

labor estaba meramente basada en la experiencia sin apoyo de ningún marco teórico 

existente; la contribución a la sistematización de la descripción de los materiales de 

personajes como Anthony Panizzi, Charles Ammi Cutter o Melvil Dewey; o la promoción 

de la cooperación bibliográfica de Paul Otlet.  

Es claro que entonces la bibliotecología va más allá de la definición, ya que ha sido 

una disciplina clave en el desarrollo histórico del conocimiento por su constante 

preocupación por satisfacer necesidades de información a través de la creación de marcos 

teóricos que apoyen las labores técnicas, por esfuerzos de cooperación internacionales y por 

crear planes de estudio que permitan aprender de manera formal el saber bibliotecológico.  

Por medio de este trabajo se logró exponer a algunos de los personajes de la historia 

de la bibliotecología, dar a conocer sus aportaciones, y, al mismo tiempo, mostrar sus rostros 

haciendo uso del carácter comunicativo y narrativo de la ilustración. Lo anterior, permite a 

quien la consulte acompañar el texto de referencias visuales y enriquecer su experiencia de 

aprendizaje.  

Finalmente, se debe reconocer que aún queda mucho trabajo que hacer, ya que la lista 

de personajes que han cruzado camino con la labor bibliotecológica es muy extensa. Sin 
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embargo, el presente trabajo pretende ser un comienzo para explorar diferentes maneras de 

transmitir la historia de la bibliotecología a los futuros bibliotecarios y, sobre todo, una 

invitación para seguir explorando la historia de la disciplina.  
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